
Reflexiones pseudo-filosóficas en el tren andaluz 
 

 

Mucho se ha escrito de viajes y por cierto el tema es inagotable. En mis divagaciones concibo un viaje como 

una experiencia individual que desarticula la lógica cotidiana que adormece la sensibilidad y exalta el 

razonamiento. Así, “sentir” y “conocer/pensar” son verbos inmiscibles que requieren o de un esfuerzo 

desmedido para conjugarles, o de u artificio como el viaje, para hacerlo. La lógica del “conocer/pensar” 

responde a acciones como comprar una caja de leche o manejar por la derecha, pero al modificar el 

marco cotidiano -por ejemplo, en el lenguaje o en el lugar geográfico- estas tareas pueden tornarse 

deliciosamente cargadas de lo impredecible, del “sentir”. Esto hace sentido cuando rentas un auto en 

Inglaterra –donde se maneja por la izquierda- o cuando te das cuenta que en vez de comprar leche, 

adquiriste crema ácida por no entender siquiera una letra del envase escrito en finlandés (experiencia 

personal e intransferible me ocurrió hace 10 años y me hizo por vez primera razonar sobre estas materias). 

  

  

Jodorowsky cree en el hombre como mente, corazón, virilidad y cuerpo; la mente asociada al “conocer”, el 

corazón al “sentir” y remata lúdicamente asociando los miembros viriles al “crear”. Matta (QEPD) decía que 

sentimos con todo el cuerpo y como buen pintor acusaba a los escritores de pensar con el poto -vaya 

ocurrencia genial- pues pasan las horas de su proceso creativo amarrados a una silla. Así las cosas y 

considerando mi adormecida capacidad de sentir, me he hecho una pequeña zancadilla en el camino 

más plano para venir a correr por la meseta andaluza.  

  

  

Esta mañana de septiembre de 2008 tuvo un comienzo accidentado luego de un trasnoche regado en los 

alrededores de Madrid. Accidentado por las repetidas cañitas de cerveza que embuchamos con mi primo 

“El Tete” (con sus consabida consecuencias posteriores) y también por la súbita muerte de mi notebook -

fetiche y símbolo de lo cotidiano- sin el cual mi viaje se torno en absolutamente improductivo “en las 

materias de mercado”. Así de súbito dejé de pensar con el poto y el razonamiento cartesiano se me escapó 

por la rendija de vagón, al menos por unas horas. 

  

  

Divagué en temas de poca monta, preguntas sin sentido, recortes de diario acuñados de la diversidad 

mediática española e inconforme, encontré algo interesante en el problema del manejo de las costas en 

Chile. “Estas cagado Winckler”, pensé... el discurso del “sentir” se quedó en eso, un conjunto de tipografías 

cayendo ante la deformación profesional de un tipo algo obsesivo por su profesión/pasión... 

  

Pensé entonces, en que el desafío de urdir una trama urbano-costera consciente, organizada y funcional es 

esquivo, pues las laceraciones históricas no pueden ser desconocidas, ni las acciones individuales reprimidas 

al momento de actuar sobre ella. El cacareado derecho democrático de hacer uso del suelo me pareció 

egoístamente antropogénico y antropocéntrico, como en la práctica totalidad de las cosas en que nos 

inmiscuimos como especie. Las dunas desaparecen a lo pies de “rasca”cielos de arquitectura lamentable 

en Reñaca y Concón, las playas retroceden ante el uso umbrío de las cuencas. Poco cuenta en todo esto la 

concepción del medio como una feliz orgía entre la biósfera, atmósfera y geósfera, que magistralmente 

James Lovelock englobara en la teoría del Gaia. Alguno de estos sabios autoexiliados por la nimiedad de la 

sociedad chilena, decía que la única cosa de la que podía acordarse de Chile y de la que se sigue 

acordando es del mar. “Para mí no hay tierra en Chile, hay solamente mar. La única cosa que estos 

bandidos me han robado es el mar”. Sumemos a ello la costa, que está enferma y con mal pronóstico. 

  

  

Andalucía asoma como un territorio de olivos que han procurado su hegemonía sobre la otrora estéril tierra 

seca, tierra de moros, cristianos e inmigrantes que llegan en “pateras” para prostituir su honor al servicio del 

hombre europeo (vaya cruda realidad de estas pobres gentes). Hoy se exhibe surcada por líneas de 

conexión, caseríos huérfanos y de cuando en vez alguna ciudad avistada en el horizonte por el altar del 

templo mayor. Hace cuatro años conocí la insuflada costa malagueña, en un abril despoblado y sin la 

argamasa de germanos que llegar a coleccionar retazos de felicidad durante el corto verano.  

  

  

Hoy vine hacia el oeste, a Granada y a la costa de Almería, recomendado por mi amigo César García, y 

recordando tal vez las inverosímiles historias Marcos Cervantes Saldaña nos contaba a los rusos y a mí en 

Escandinavia. Hago así honor a lo que alguna vez nombré como la teórico-empírica filosofía del 

trabajolgorio  y que en forma hipócrita concibo hoy como “turismo académico”, para evitar la sensación 

culpable de darse un trago de irresponsabilidad. No en vano a estas alturas tengo una familia en 

crecimiento explosivo, abundo en responsabilidades y siento que me voy a tragar el mundo uno de estos 

días. 

  

  

En fin, la teoria...  

  

La teórico empírica filosofía del trabajolgorio es perfectible en ámbitos mentales de embriagues (camino 

fácil) o lucidez. Cualquier intento de explicación de la teoría es banal. Los man-datos[1] de la teoría son: 

  



 Acepta cualquier invitación venida de un radio superior a 500 km 

 No te hagas expectativas ante la inminencia de un periplo 

 Ejercita los sentidos que absorben (vista, gusto, olfato y oído) y restringe la voz 

 Utiliza la palabra  solo si es condición necesaria para plantear tu punto de vista 

 Croniza todo aquello que permita sostener el periplo en el tiempo 

 Favorece los medios gregarios de locomoción 

 Prioriza la tracción antroponauta 

 Todo aquel que conoces tiene algo que aportar 

 Paga la cuenta cuando ya no duela hacerlo 

 Lee los medios locales antes de ejercitar el oficio 

 Nunca cerrar el ciclo transhumante 

  

  

[1] Los man-datos no son mandatorios, sino un dato para la decisión del feli-Grez. 

  

  

  

Basta de divagar... 

Duermo. 


